[bookmark: _GoBack]Las gaviotas cocineras han aprendido a alimentarse de la piel y la grasa de las ballenas francas vivas. Los picotazos alteran el comportamiento de las ballenas y aumentan su gasto de energía durante la etapa crítica de lactancia. Es posible que esa energía desperdiciada tenga efectos negativos en la supervivencia de las crías.
